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Raudal "alto" en el río Inírida.  Las duras 
rocas graníticas producen  
estos saltos que interrumpen la navegación. 




¿Qué es la Orinoquia? 
El concepto básico para identificar la región de la Orinoquia es el de cuenca hidrográfica, aguas 
que confluyen eh el río Orinoco. Esto Es decir, el área donde se recogen todas las incluye: a) las 
vertientes andinas donde nacen los tributarios del norte y del occideñte; b) el Macizo de las 
Guayanas, donde nacen los tributarios del sur; y, c) las planicies, hacia el centro, donde nacen las 
aguas de morichales y pequeñas sérranías, que se agregan, en su mayoría, a los afluentes que 
bajan de los Andes. 
El gran río y sus afluentes crean una identidad regional que se imprime subregionalmente a las 
geoformas por donde discurren las aguas que se juntan a la región hidrográfica. Es así que 
podemos hablar de una subregión GuayanoOrinoquense, otra Andino Orinoquense, y de una 
Planicie Orinoquense en la cual están incluidas las llanuras herbáceas denominadas Llanos del 
Orinoco. 
En total estamos considerando un gran valle, que en su parte plana tiene un promedio de 500 km 
de ancho, flanqueado por montañas que al noroccidente ,en los Andes, llegan a superar los 5.000 
metros de altura (Nevado del Cocuy) y al suroriente, en la Guayana, llegan a los 2.875 metros 
(Monte Roraima). Es una superficie de 1‟032.524 km
 2
, de los cuales 388.101 (37,6%) están en 
Colombia y 644.423 (62,4%) en Venezuela. En este último país la región orinoquense cubre cerca 
del 70,6 % del territorio nacional, mientras que en Colombia cubre el 34 % 
Geomorfología 
Subregión GuayanoOrinoquense. Debido a la deriva de la corteza terrestre (demostrada por 
Wegener) el antiguo continente de la Pangeae se fracturó en el Mesozoico y derivó en grandes 
trozos que hoy „hacen parte de la India, Africa central, la Antártida y Suramérica. 
El trozo que hoy forma parte de Suramérica cubre la mayoría de la Amazonia y la Orinoquia, en los 
grandes macizos ubicados al sur y al norte del Valle del Amazonas denominados, el primero 
Macizo Central Brasileño, y el segundo Macizo de las Quayanas.   
El Macizo de las Guayanas se extiende, de oriente a occidente, desde muy cerca del Océano 
Atlántico hasta la Sierra de la Macarena, al pie de los Andes; y en dirección norte sur, va desde las 
vegas del río Orinoco hasta unos doscientos kilómetros antes de llegar al río Amazonas. En su 
mayor parte el Macizo ha sido destruido por la acción de los movimientos tectónicos y por 
intemperismo, a lo largo de centenares de millones de años desde el Precámbrico hasta hoy, 
dejando extensas planicies donde las rocas antiguas subyacen bajo delgadas capas de arena o de 
sedimentos (peniplanos y pediplanos). Los contactos entre esas superficies de erosión y los 
sedimentos más recientes están marcados por saltos y raudales,, producto de la erosión diferencial 
de superficies con diversa dureza. En algunos lugares de esa planicie aparecen peñoles 
(montañas islas), pequeñas serranías y mesas que son cerros testigos de las antiguas alturas hoy 
desaparecidas. En la parte colombiana y venezolana los ríos que nacen en la planicie guayanesa 
se bifurcan bien hacia el Amazonas, bien hacia el Orinoco. 
Hacia el nordeste y el oriente, el Macizo se eleva en grandes sierras y gigantescos bloques 
(tepuyes) ,que se encumbran verticalmente a un promedio de 2.000 metros, pero que llegan a los 
2.875 m en el Monte Roraima y a los 3.014 m en el Pico de la Neblina, Un espinazo de grandes 
sierras (que pertenecen a la cuenca amazónica) separa la mayoría de afluentes del Orinoco de los 
del Amazonas en Guyana, Surinam y Guayana Francesa. Estas son las sierras de Tapirapeco, 
Parima, Pacaraima Acaraí y Tumucumaque. De estas sierras se desprenden ramales entre los 
cuales se encajonan profundamente los numerosos ríos que se forman en esas montañas, 
descendiendo furiosamente en raudales y saltos hasta encontrar las planicies sedimentarias en 
donde los cursos se tornan mansos. 
En esta región hay que considerar como forma especial a la Sierra de la Macarena, ubicada al 
suroccidente en medio de los afluentes superiores del Guaviare: el Guayabero y el Ariari. Dicha 
Sierra está constituida en su mayor parte por rocas cristalinas del Precámbrico y sedimentos 
paleozoicos que alcanzan alturas superiores a los 3.000 metros. Su ubicación, en un ángulo donde 
confluyen los Andes (con sus rocas mesozoicas), las selvas amazonenses y las sabanas 
orinoquenses, ha producido un mosaico geológico, pedológico y biótico en donde han encontrado 
refugio especies únicas de animales y plantas. 
Subregión de la Planicie Orinoquense. Entre las montañas del Macizo de las Guayanas y la 
Cordillera de los Andes se forma una extensa planicie, en su mayor parte de origen sedimentario 
del Terciario y Cuaternario, más algunas porciones de la planicie de erosión sobre el basamento 
guayanés. Este enorme valle se extiende en forma de arco, primero de sur a norte y luego de 
occidente a. oriente, por 1.500 kilómetros. 
Hay un imperceptible descenso de 17,3 centímetros por kilómetro desde el alto río Inírida, que 
tiene una altura promedio de Z60 metros sobre el nivel del mar, y la desembocadura del Orinoco al 
Océano Atlántico en el Delta Amacuro. 
El ancho promedio de la planicie es de 500 kilómetros, pero en algunas secciones alcanza a tener 
más de 700 kilómetros. Tal es el caso del extremo sur, desde el río Orinoco hasta el pie del Macizo 
de Sumapaz sobre el paralelo 3° 30‟ N, en donde alcanza un ancho de 800 kilómetros. 
Por lo tanto, una parte de la planicie está confundida con la Subregión Guayano-Orinoquense: 
entre el Guaviare y el Guainía y costeando el Orinoco (por el occidente) entre el Guaviare y „el 
Meta. En esa parte surgen pequeñas mesas, serranías y cerros aislados en medio del valle, que 
pueden observarse a gran distancia porque cortan abruptamente un horizonte aplanado. No 
obstante que los suelos son en su mayor parte arenosos y la roca aflora en muchos lugares, hay 
gran coincidencia entre esa parte de la planicie guayánica y las formaciones vegetales de tipo 
amazónico. Sin embargo, la causa debe procurarse en factores climáticos y no edáficos (suelos), 
relacionando los vientos alisios con el número de meses secos, como veremos más adelante. 
A partir del río Vichada, primero hacia el norte y luego hacia el oriente, la planicie está cubierta 
principalmente de los pajonales llaneros en los interfluvios y de los llamados bosques de galería en 
las vegas de los ríos. Se entra, entonces, a los paisajes de sabana, que van desde el río Orinoco 
hasta cerca de la Cordillera de los Andes, en Colombia y Venezuela. 
El Llano es una sinfonía instrumentada entre el clima, la morfología y el suelo. La mayor o menor 
fortaleza de uno cualquiera de esos factores transforma el paisaje dándole nuevas formas y 
colores a la vegetación. Durante seis meses llueve torrencialmente en el Llano, inundándolo en su 
mayor parte y desbordando los ríos en los otros seis meses hay una sequía severa, mantenida por 
los alisios del noreste, que sólo puede ser soportada por una vegetación muy resistente a tal 
fenómeno. Por eso, una morfología alta y con fuerte, escorrentía puede ser muy favorable en el 
período seco; al contrario, las partes bajas o “esteros”, son muy útiles durante la sequía porque 
mantienen pastos verdes, pero en el período de lluvias están sometidas a las inundaciones. 
Las diferencias altitudinales en el Llano pueden ser vistas a nivel macro, para grandes superficies, 
y a nivel meso y micromorfológico. A nivel macro se distinguen las altillanuras de los llanos de 
inundación; por ejemplo, la altillanura del Departamento del Vichada, con sus ríos incrustados en la 
planicie sedimentaria por su mayor fuerza erosiva, y la llanura de inundación del Arauca, en 
Colombia y Venezuela, con sus enormes esteros y entrelazamientos de sus ríos y caños que 
durante las lluvias, se juntan en una sola masa de agua. 
Las masas de sedimentación terciaria, cerca de la cordillera, representan geoformas de extensión 
media, alcanzando varios centenares de kilómetros cuadrados. Por lo general se componen de 
piedras y gravas conglomeradas, con alturas entre 100 y 200 metros y cortadas por farallones en 
sus lados. Se encuentran en el Departamento de Arauca, en la parte colombiana, y en el Estado de 
Anzoátegui, en los llanos de Venezuela. 
Hay una microforma muy especial en las áreas en donde existen médanos fósiles del Pleistóceno, 
entre el Apure y el Casánare. Los médanos arenosos y los “bancos” de gredas se levantan unos 
pocos metros sobre los grandes planos inundables del bajo llano, conformando taludes naturales 
en los que se construyen las casas de las haciendas y por donde se trazan los caminos de 
invierno”. Un camino de ese tipo es el que describe Agustín Codazzi en su viaje entre Betoyes y 
Arauca, en 1856, atravesando las inundaciones del Ele, el Lipa y los esteros de Cachicamo. 
La planicie remata en su extremo oriental en el grandioso delta del Orinoco, cotiocido como Delta 
Amacuro. Esta es una región pantanosa, producto de los avances sobre el océano por los 
sediméntos que arroja el gran río en su desembocadura. Estos pantanos están cubiertos de selvas 
y manglares muy intrincados, famosos por las plagas que los habitan. 
Subregión AndinoOrinoquense. La Cordillera de los Andes y su prolongación venezolaná conocida 
como Cordillera de la Costa, forman un anfiteatro gigantesco, de casi 2.000 kilómetros de longitud, 
que‟enmarcan la Planicie Orinoquense hacia el norte y occidente. Las vertientes que drenan sus 
aguas hacia tributarios del río Orinoco conforman un cinturón que podemos denominar 
AndinoOrinoquense. 
Como esas montañas fuerzan a las masas húmedas de los llanos hacia las pártes altas, 
producen  lluvias orográficas que regresan a las llánuras en forma de innumerables ríos, algunos 
de ellos gigantescos, tales como el Guaviare, Meta, Casanare, Arauca y Apure. Por ello, aunque 
este cinturón representa menos del 6% de la Orinoquia, tiene una enorme importancia para la 
totalidad del sistema hidrográfico. 
La subregión AndinoOrinoquense se inicia, al sur, en la Cuchilla los Picachos, que la separa de la 
subregión AndinoAmazónica. Más al norte se encuentra el Macizo de Sumapaz que complementa 
con sus aguas la formación de los dos grandes ríos que constituyen el Guaviare: el Guayabero y el 
Ariari. 
Entre el Sumapaz y la Sierra Nevada del Cocuy, las nacientes de los ríos que fluyen hacia el Meta 
se encuentran a muy poca distancia de las grandes ciudades del Altiplano Cundiboyacense y de 
los núcleos económicos que, como Bogotá, toman aguas de los afluentes superiores y transforman 
en energía, varios dé sus caudales. Un río de historia tan importante como el Teatinos, donde se 
dio la batalla de Boyacá, pertenece a la cuenca del Meta y se encuentra a pocos kilómetros de 
Tunja.                   
En la Sierra Nevada del Cocuy se forman grandes helesos y lagunas glaciares que proveen de 
agua a numerosos caudales que descienden de sus cumbres. Los ríos Casanare, Ele y‟ Arauca 
tienen sus principales cuencas de captación entre esas cumbres, lo cual les garantiza un buen 
caudal durante todo el año porque la sequía del verano se compensa con Los deshielos. Ya en los 
Andes de Venezuela, los helerós de la Sierra Nevada de Mérida proveen parcialmente de agua a 
varios afluentes superiores del Apure que van por el Caparo y el Suripa. 
Entre la Sierra Nevada del Cocuy y la Sietra Nevada de Mérida, la Planicie del Orinocó se 
introduce profundamente en los Andes formando una especie de “bahía” resguardada de los 
vientos alisios y, por lo tanto, muy húmeda. Allí se han originado las selvas del Aráuca, Sarare y 
Uribante, que actualmente están siendo arrasadas por la colonización.   
Entre Barquisimeto y Valencia, donde se encuentran los afluentes superiores del Cojedes y el Pao, 
la cuenca del Orinoco sobrepasa los10 grados norte y se acerca hasta las costas del Mar Caribe a 
menos de 25 kilómetros. Esos ríos, lo mismo que el Guárico y su afluente el Orituco, nacen en 
pequeñas serranías y mesas que hada „el oriente van‟ siendo cada vez más bajas. Al oriente del 
Estado Guárico y en el Estado de Anzoátegui las aguas en esas mesas de poca altitud fueron 
captadas por la gran cuenca del río Unare y sus numerosos afluentes que van hacia el Caribé 
directamente. Por ello, los afluéntes del Orinoco nacen al sur de los Llanos y con de muy corta 
longitud. Sin embargo, aunque los ríos de la costa norte invaden hacia el sur, las formaciones 
vegetales llaneras llegan hasta la costa, pero mezcladas con formas arbustivas. 
Al extremo oriental, en el Estado de Monagas, la Cordillera de la Costa sólo da origen a pocos 
afluentes del Orinoco, los cuales se juntan al río Guanipa que desemboca en el Caño Mánamo, el 
brazo más norteño del Delta Amacuro. En la práctica podemos decir que la faja 
AndinoOrinoquense termina en el alto Orituco, afluente del Guárico, en‟el meridiano 66° al 






Laguna del Pañuelo, una de las más hermosas 
del ría orinoco en cercanías 
a Puerto carreño.  Sus bordes se encuentran 
enmarcados por grandes rocas 
pertenecientes a la formación del Escudo 
Guayanés, que encierran 




Islas castillo en el medio Orinoco.  cerro granítico donde 
observamos las marcas de crecientes. 
Fotos - fernando Urbina 
 
 
El ría Arauca corre dificilmente sobre la planicie formando 




Llanuras de desborde en Arauca durante el verano. 
La fauna migra hacia los ríos principales. 
Fotos - Diego Garcés 
La hidrografía 
El drenaje de la cuenca del Orinoco es muy diverso y complejo, debido a la gran variedad de 
estructuras geomorfológicas que deben recorrer los numerosos ríos que conforman esa red. El 
Macizo de las Guayanas, la Planicie y los Andes generan tipos muy diversificados de corrientes 
fluviales unidas, sin embargo, por la imponente masa del Orinoco. 
Exceptuando los primeros kilómetros de recorrido a partir de su nacimiento y su desembocadura, el 
Orinoco va recostado al Macizo de las Guayanas, siguiendo su contorno al occidente y al norte. 
Este fenómeno se debe, posiblemente, a los sedimentos que se depositan en mayor cantidad al 
pie de los Andes creando un suave declive, primero en dirección al oriente y luego hacia el sur, lo 
cual fuerza a las aguas que descienden del Macizo de las Guayanas a permanecer al inicio de la 
Planicie, creando un canal en su orla. 
El río Orinoco nace al sur del Macizo de las Guayanas en la Sierra de Parima. El lugar de su 
nacimiento, en el Pico Delgado-Chalbaud, se localiza a los 1.047 m.s.n.m. Luego desciende en 
dirección oriente-occidente por unos 250 km hasta encontrarse con el río Mavaca. Desde ese 
punto tuerce su curso hacia el NW hasta su encuentro con el gran río Guaviare. 
Casi en la mitad de ese trayecto se produce un interesante fenómeno de interconexión fluvial entre 
el Orinoco y el Río Negro (afluente del Amazonas) por medio del Brazo Casiquiare. Este fenómeno 
de interconexión, o anastomosis, es de un inmenso valor porque sirve de canal navegable entre 
dos de las cuencas hidrográficas mayores del mundo. Grandes exploradores, como Francisco 
Solano, Alexander von Humboldt o Hamilton Rice, dedicaron notables esfuerzos al estudio de este 
fenómeno. Lo más interesante es que, aunque existe un desnivel suficiente para llevar las aguas 
del Orinoco hacia el Río Negro a una velocidad promedio de dos metros por segundo, el alto 
Orinoco no haya sido capturado por el Río Negro, convirtiéndolo en afluente del Amazonas. Los 
250 kilómetros de ese canal natural pertenecen totalmente a Venezuela, siendo transitados por 
algunas lanchas pequeñas y medianas, con capacidad entre 100 y 300 toneladas. 
El encuentro del Guaviare con el alto Orinoco es el encuentro de dos ríos prácticamente iguales en 
cuanto a caudal. Ya en ese punto el Orinoco ha recorrido 890 km de su curso mientras que el 
Guaviare tiéne 1.350,km de longitud. Siempre se tiene la duda de si el Guaviare no es 
verdaderamente el alto Orinoco, como fue planteado por Humboldt en su Viaje a las Regiones 
Equinocciales del Nuevo Continente. Sin embargo, como lo resuelve el mismo científico, el rumbo y 
el tipo de las aguas oscuras que prevalecen en el medio Orinóco son las mismas del curso que 
viene del Macizo de las Guayanas, lo cual indica que ese es el verdadero Orinoco. 
La porción de 510 km del Orinoco, entre la boca del Guaviare y la boca del Apure, es considerada 
como el medio Orinoco, El río toma un curso norte hasta la boca del Meta; de allí hasta el Apure 
forma el llamado Codo del Orinoco, en donde el río gira en un arco de aproximadamente 225 km 
para tomar un nuevo curso hacia el oriente. 
Ese tramo del Orinoco se caracteriza por los grandes raudales que impiden la navegación 
continua, especialmente los de Atures y Maipures. Ellos son de paso difícil aun para canoas 
descargadas, las cuales deben ser arrastradas por sobre lajas de piedra en varios puntos. Por el 
lado venezolano existe una carretera entre Morganito y Puerto Ayacucho que sirve para el traslado 
de mercancías, obviando por tierra el paso de los raudales. 
En el medio Orinoco el caudal del río se aumenta básicamente por los grandes ríos que le caen por 
su orilla izquierda. La mayoría de ellos nacen en los Andes y tienen aguas barrientas. Casi todos 
son navegables por embarcaciones medianas de entre 50 y 300 toneladas. Además del Guaviare 
están: el Vichada, con 700 km de longitud; el Meta, con 1.000 km; el Arauca, con 1.000 km y el 
Apure, con 1.110 km. Algunos de los afluentes de estos ríos llegan a ser gigantescos, tal es el caso 
del Inírida (afluente del Guaviare), el Casanare (afluente del Meta), el Portuguesa y el Cojedes 
(afluentes del Apure). 
La planicie entre el Meta y el Apure, conocida como llano bajo o llano de inundación se caracteriza 
por el gradiente casi nulo de sus ríos y la gran precipitación que reciben durante el periodo de las 
lluvias. Esas grandes masas de aguase encuentran con las del Orinoco y se forma un 
represamiento de ellas, desbordando los cauces e inundando centenares de miles de km
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aguas de los ríos y caños se juntan en una intrincada red de canales y lagunas, conocidas en la 
región con el nombre de esteros. El llano de inundación cumple un importantísimo papel ecológico 
para la biota, al mismo tiempo que es la gran válvula de seguridad que evita el desbordamiento 
masivo del cauce principal del río. Si, en nombre del progreso, se desecan los esteros del Lipa, 
Ele, Arauca, Sinaruco, Capanaparo y Apure, el nivel del río Orinoco ascenderá varios metros 
durante el "invierno", arrasando las ciudades ribereñas del bajo Orinoco. 
Los grandes mantos de agua, temporales y permanentes, que se forman entre el Meta y el Apure 
son, además, santuarios para la fauna orinoquense de todo tipo y refugio para las aves migratorias. 
Esas lagunas son lugares para el desove de los peces, fuente de alimentación para los saurios y 
quelonios, áreas de pastoreo para los chigüiros y manatíes, orillas de anidación protegida para las 
aves y los saurios, áreas de caza y reproducción para las anacondas y las boas, y zonas de caza 
para los "tigres" (jaguares), tigrillos, leones (pumas) y demás gatos de las selvas y sabanas. 
Aunque sabemos poco de las aves migratorias que visitan los Llanos, se tienen informes sobre el 
pato careto ( Anasdiscors); chorlos y caicas (Bartramia Longicauda); gaviotas de río ( Sterna 
spp.); gaviota picotijera (Rynchops cinerascens); la garza del ganado (Bubulcus 
ibis); alcaravanes (BeLonopterus spp.); la tijereta (Muscivora tyrannus); el halcón peregrino (Falco 
peregrinus); el halcón palomero (Falcon columbarius); el águila pescadora (Paridion haliaetus); el 
águila migratoria (Buteo swainsoni) y muchas más. 
A partir de la boca del Apure y el Manapire (que desemboca 16 km más abajo) se encuentra el 
bajó Orinoco. La población de Caicara marca el inicio de la navegación para barcos de gran calado 
y la parte más desarrollada del gran río que mide 750 km. 
En el bajo Orinoco pierden importancia los afluentes del lado izquierdo y la ganan los afluentes que 
descienden desde las Guayanas. Primero el Cuchivero y luego los enormes ríos Caura y el Caroní-
Paragua. El Caura, con aproximadamente 800 km de longitud y el Caroní, con 1.000 km, 
descienden de las sierras de Pacaraima y Parima, desde alturas cercanas a los 2.000 m hasta casi 
el nivel del mar. En ese fuerte descenso se cargan de una gran energía que está siendo utilizada 
en centrales hidroeléctricas, especialmente en la segunda represa del mundo, Gurí, que da la 
energía necesaria para la intensa minería de hierro y aluminio del Caroní, en Cerro Bolívar (Ciudad 
Piar), Arrozal, El Pao y El Callao. 
En el caso de El Callao, estamos dentro de la cuenca del Cuyuní que peltenece al río Essequibo y 
no al Orinoco. Sin embargo, está muy vinculado al Caroní por la carretera que lo une a Ciudad 
Bolívar y a Ciudad Guayana. Gran parte de la cuenca del Essequibo es, reclamada por Venezuela 
como parte de su territorio. 
El delta del Orinoco, o Delta Amacuro, es un inmenso abanico cuyo arco mayor mide 300 km. 
Tiene 12 canales. importantes y una multitud de pasos menores por pequeñas islas. Los canales 
de mayor navegación son de norte a sur: Manamo, Pedernales, Tucupita, Araguao, Laran y Río 
Grande. Es un laberinto de pantanos muy insalubres. En uno de sus canales se encuentra la 




La ubicación plánetaria de la Otinoquia, en una faja latitudinal que va desde 0
 °
 40' N, en la Sierra 
Tapirapeco (al sur del Estado Amazonas) hasta los 10
 0
17 'N, en el alto río Pao (en el Estado de 
Carabobo), nos está indicando un área totalmente tropical y parcialmente ecuatorial. Esa ubicación 
determina unas condiciones en la dinámica meteorológica que caracterizan el comportamiento de 
los factores climáticos. 
Además de la ubicación planetaria hay que tener en cuenta factores regionales y locales que 
transforman el desarrollo general creando comportamientos climáticos más localizados. Tal es el 
caso de la orografía, la cercanía o lejanía del mar, las grandes superficies inundadas y la cercanía 
o lejanía del Ecuador. 
Los climas ecuatoriales y tropicales no significan necesariamente altas temperaturas como 
generalmente se cree, ya que lugares con nieves perpetuas, como los nevados del Cocuy y 
Mérida, también tienen climas tropicales. Al trópico, y por ende al Ecuador, lo caracterizan la falta 
de verdaderas estaciones y la distribución en casi 12 horas de luz y 12 de oscuridad durante Los 
días de todo el año, con variaciones muy, pequeñas. Lo importante de la zona tropical, es decir la 
faja comprendida entre los 23 
1/2
 grados sur y los 23 
1/2
  grados norte, es el movimiento hacia el 
norte y el sur de la Convección Intertropical, CIT, una faja de bajas presiones causada por el 
calentamiento que proviene de la insolación vertical del sol según su movimiento entre los dos 
trópicos. Las grandes masas calentadas ascienden y, al descompresionarse, se transforman en 
lluvias convectivas a todo lo ancho de la CIT. Sólo cuando el trópico está libre de la CIT se 
presenta la sequía. 
El cinturón intertropical es de ancho muy variable: cuando es angosto alcanza a cubrir una misma 
zona dos veces al año y a dejarla libre otras dos veces (bimodal) cuando es muy ancho, sobre 
grandes zonas abiertas o planas, produce un solo. periodo de lluvias y otro de sequía 
(monomodal). La excepción es la faja propiamente ecuatorial-tropical (2
 1/2
 grados norte a 
2
 1/2
 grados sur) que nunca se ve totalmente libre de la CTI y, por eso, tiene lluvias durante todo el 
año, aunque disminuidas hacia julio o hacia enero. 
En general todo el valle del Orinoco es monomodal, con un solo periodo de lluvias y otro de seca, 
llamados impropiamente invierno" y "verano" en una terminología ya fuertemente arraigada en el 
Trópico. No obstante que toda la Orinoquia se encuentra en el hemisferio norte, se llama "invierno" 
a 'las lluvias que se presentan con más fuerza entre junio y septiembre, es decir al verano 
planetario de dicho hemisferio. Al contrario, el "verano" o período seco se da con mayor fuerza 
entre diciembre y marzo, que corresponde al invierno del hemisferio norte. 
 
  
Una de las quebradas que 
descienden desde la Sierra de  
En algunas áreas, como en el alto Orinoco-Río Negro, el período 
de lluvias es todavía más fuerte y prolongado, iniciándose en 
abril y llegando hasta fines de noviembre y aún hasta mediados 
de diciembre; más de ocho meses durante los cuales hay fuertes 
aguaceros diarios, la mayoría de los cuales se prolongan durante varias horas. En realidad esta 
zona carece de un verdadero período seco ya que se encuentra sobre la faja ecuatorial; por eso, 
aún en los meses de enero y febrero se pueden presentar intensas lluvias en medio del "verano". 
La faja de las calmas inicia su cubrimiento de la Orinoquia, por el sur, durante el equinoccio de abril 
y alcanza su total cubrimiento en el solsticio de junio, cuando la vertical solar llega al Trópico de 
Cáncer. Las lluvias comienzan a disminuir cuando la vertical solar traspasa de nuevo el Ecuador 
hacia el sur, a finales de septiembre, "arrastrando" tras de si la faja de las calmas que, sin 
embargo, sigue cubriendo gran parte de la Orinoquia varios meses más hasta despejarla casi 
totalmente (excepto al extremo sur) en diciembre, en el solsticio de invierno del hemisferio norte. 
Cuando se inicia el "invierno" y antes de finalizar este, se presentan fuertes tormentas eléctricas y 
chubascos violentos en toda la Orinoquia. Esto se debe a la inestabilidad de la atmósfera cargada 
de humedad, lo cual facilita la formación de cúmulonimbus que ascienden verticalmente a gran 
velocidad, cargándose eléctricamente en grandes cantidades por la intensa fricción. Resulta uno 
de los' espectáculos más sobrecogedores de la naturaleza observar una tormenta de esas durante 
el mes de noviembre, con todo el cielo cubierto de nubes intensamente negras pero cruzadas por 
centellas que revientan como explosivos en la medida que se unen con la tierra. Junto con los 
rayos se desploman las nubes en gruesas gotas, que golpean horizontalmente debido a la fuerza 
de los vientos al iniciarse la lluvia, y luego se, transforma en una cortina tan densa que hace difícil 
respirar. Ese fenómeno de los vientos locales cuando se inician las lluvias se debe al repentino 
enfriamiento de la atmósfera creando una isobara de alta presión que se desplaza en la dirección 
de donde todavía está seco. Para el hombre y los animales de las selvas y las sabanas la fuerza 
de los vientos es la medida de la fuerza de las lluvias que los siguen. 
El alto Orinoco y sus afluentes inician la creciente antes que el medio y bajo Orinoco y por eso el 
río principal represa las aguas de los afluentes que le van cayendo a lo largo del curso hasta su 
desembocadura. Principalmente los ríos del llano bajo, entre el Meta y el Apure, son los más 
afectados por ese fenómeno. Los ríos se van hinchando de la boca hacia arriba, poco a poco, 
hasta que comienzan a llegar las aguas que bajan de los Andes, en donde el "invierno" se inicia 
después. Hacia él mes de junio ya no cabe tanto líquido en el cauce de los ríos y comienzan a 
desbordarse. Como si esto fuera poco, en abril se inician las lluvias en el medio y bajo Orinoco y 
todos los ríos, caños, esteros y lagunas de la planicie también se desbordan hacia junio. De allí en 
adelante, hasta septiembre, los llanos bajos forman una sola laguna que se pierde en el horizonte. 
Sin embargo, la vida florece a más no poder debido al desove de los peces, la llegada de las aves 
migrantes, el despertar de los saurios que permanecían enterrados bajo el lodo, el apareamiento 
de los chigüiros y la enorme multiplicación de los insectos hematófagos que hacen su agosto con 
el bullir de la vida. 
En octubre comienzan á disminuir las lluvias y los ríos se van limitando a su cauce. En noviembre 
comienza la sequía con la llegada de los vientos alisios del nordeste. 
Los alisios del nordeste se originan en el centro anticiclonal de las Azores, en el Atlántico Norte, y 
se dirigen hacia el centro de bajas presiones de la CIT, ubicada muy al sur durante los meses de 
noviembre a marzo. Son vientos planetarios de largo curso que, debido, al, efecto de Coriolis, 
tuercen su dirección hacia el suroeste barriendo el norte de Suramérica durante esos meses. 
Los alisios se caracterizan por su inversión térmica, siendo relativamente más fríos a ras del suelo 
que arriba. Por eso no permiten la formación de nubes, desecando todo a su paso, excepto cuándo 
son impulsados bruscamente hacia las montañas después de cruzar las llanuras ardientes. Los 
La Macarena creando un hábitat 
muy rico. 
Foto: Femando Urbina  
vientos corren libremente por los Llanos durante el día y la noche, acelerándose en lo más fuerte 
del "verano" por las bajas presiones que se originan en la Planicie, lo cual aumenta su poder 
desecante y la capacidad para dispersar las nubes. Mientras más plano y libre de obstáculos 
mayor es su aceleración y su fuerza desecante. Por eso las llanuras abiertas son las que sufren la 
mayor sequía, especialmente cuando en una llanura un poco más alta y bien drenada, porque allí 
se juntan la evaporación y la escorrentía dejando los suelos totalmente secos y agrietados durante 
el verano. Tal es el caso de los llanos del Vichada, en Colombia, y de Calabozo, en Venezuela. 
Mientras más violento es el cambio entre el "verano" y el "invierno" son menos las especies de 
plantas que lo pueden resistir
 1
 Ellas deben sobrevivir al ahogamiento bajo las aguas de la 
inundaciones para, en el siguiente período, sobrevivir sin una gota de agua con temperaturas que 
sobrepasan los 40 
0
C hacia el mediodía. Sólo algunas "pajas bravas" de sabana y algunas plantas 
muy bastas como el chaparro -(Curatella spp.) han logrado adaptarse evolutivamente a semejantes 
condiciones, enseñoreándose totalmente de los Llanos. 
Las montañas juegan un papel muy complejo en la distribución de las lluvias y los vientos. La faja 
AndinoOrinoquense es muy húmeda y lluviosa, especialmente hasta los 2.000 m de altitud, en 
donde se conservan todavía relictos de las selvas que existían originalmente allí. Más arriba se 
producen cinturones de bosque nublados hasta los 3.500 m que es donde se inician los páramos y 
las regiones nivales. 
La Guayana también es muy lluviosa, pero los suelos pedregosos y arenosos tienden a producir 
cierto grado de sequedad edáfica, lo cual se refleja en la menor exuberancia de los bosques 
guyanenses. Sobre las rocas de los tepuyes sólo puede surgir una vegetación muy pequeña y 
esparcida, adaptada para vivir en las condiciones de pobreza absoluta dé los suelos. En otros 
casos, la interposición de altas sierras en el camino de los vientos humectantes produce efectos 
totalmente opuestos en uno y otro lado de la montaña. Tal es el caso de la Sierra de Parima que se 
interpone frente a los vientos que provienen del Océano Atlántico condensando su humedad hacia 
el oriente dando origen a una selva muy densa y húmeda; al contrario, cuando los vientos 
descienden hacia el occidente ya vienen secos y se encargan de absorber la humedad de la zona, 
dando origen a la Gran Sabana guayanesa en el alto Caroní. 
Las montañas andinas y de las guayanas encajorianlos alisios forzándolos a seguir el camino del 
Meta y del alto Vichada, al pasar el Codo del Orinoco. Por eso, no se puede navegar en el alto y 
parte del medio Orinoco con embarcaciones a vela. Luego de pasar la boca del Meta se da un 
cambio muy grande en el movimiento atmosférico: si remontamos las aguas de este último río, de 
oriente a occidente, podemos llegar casi hasta las bocas del Upía utilizando velas en casi todo el 
trayecto; al contrario, si seguimos remontando el Orinoco tomamos rumbo hacia el sur y el Macizo 
de las Guayanas obstaculiza los vientos alisios del NE. Como lo notaron Humboldt, Codazzi y 
Chaffanjon, la atmósfera se torna quieta y pesada, aumentán las lluvias, la plaga de mosquitos se 
vuelve insoportable y ya no hay vientos para impulsar las velas. Antes del inicio de la navegación 
con motor, el remontar el alto Orinoco y sus afluentes era una penosa operación que se realizaba 
únicamente a fuerza de remos. 
Los alisios entran por la costa venezolana a los Llanos, especialmente por el ancho paso que deja 
el Valle del Unare. Se extienden luego por la planicie en dirección suroccidental trazando un gran 
arco que, en las cercanías de la Serranía de la Macarena, toma una dirección sur logrando 
penetrar en las selvas amazónicas al sur del río Guayabero. Ese último rezago de los alisios es, 
posiblemente, la causa de que existan las Sábanas del Yarí, una planicie cubierta de pastos en 
medio de la selva. 
Los promedios meteorológicos que se dan a continuación muestran que la Oninoquia venezolana 
es más seca que la colombiana. La parte oriental, en Valle de la Pascua y Ciudad Bolívar, llega a 
tener hasta seis meses secos al año. Sin embargo, el Delta Amacuro (Tucupita) tiene una seca 
más corta, de tres meses, y Santa Elena del Uairén ya no presenta meses secos no obstante ser 
una región de sabanas. 
En la Oninoquia colombiana los sitios más secos son Arauca y Puerto Carreño, en donde la sequía 
se extiende entre los meses de noviembre y marzo. En la medida que nos acercamos a la 
cordillera o vamos hacia el sur aumenta la lluviosidad y hay menos meses secos. Tenemos, por 
ejemplo, que en Saravena (Arauca) y Villavicenció Cjvleta), que están muy cerca de la cordillera, 
sólo el mes de enero es verdaderamente seco. 
En San Carlos del Río Negro, que se encuentra a menos de 2
 °
 N, ya se hace sentir con toda 
intensidad el efecto ecuatorial, no hay un solo mes seco y todos los meses del año la precipitación 
media rebasa los 200 mm, superando los 400 mm durante los meses de junio y julio. 
  
Divisiones político - administrativas de la Orinoquia 
Aunque, como decíamos inicialmente, el concepto básico para distinguir la Orinoquia es el de 
cuenca hidrográfica, no existe un ordenamiento territorial que se guíe por la hidrografía para su 
división político-administrativa. Especialmente en la faja AndinoOninoquense la conciencia sobre la 
pertenencia a la gran cuenca es muy vaga -y confusa. Por lo tanto, es muy difícil la unión de 
esfuerzos para manejar los recursos ambientales. Esa conciencia de pertenencia se refleja en la 
participación o no en organismos regionales de tipo económico social o ambiental. Tales el caso de 
las corporaciones regionales orinoquenses,. las cuales sólo actúan con los estados o 
departamentos de la planicie o de la Guayana segregándose del cinturón AndinoOninoquense. 
Algo que tiene una importancia fundamental es la localización de la capital de cada división 
político-administrativa. Si el centro administrativo se encuentra sobre la cordillera, en una cuenca 
hidrográfica que no sea Orinoquense, el resto del territorio que sí pertenece a la cuenca del 
Orinoco pierde el carácter Oninoquense: La capital imprime su carácter aunque la mayor parte de 
su espacio haga parte de otra cuenca. En el caso colombiano es notable, como ejemplo, el 
Departamento de Boyacá, el cual pertenece casi en un 40% a la cuenca del Orinoco pero no 
participa en los organismos regionales de ella. 
Lo contrario ocurre en las divisiones administrativas pertenecientes a la subregión 
OninocoAmazonense del sur de la cuenca, las cuales agregan segmentos de ríos amazónicos o 
del Essequibo a la Orinoquia, por razones históricas, económicas o por facilidades de 
comunicación. Tal es el caso del Meta, Guaviare y Guainía en Colombia, y de los estados de 
Amazonas y Bolívar en Venezuela: 
Meta: debido a que el municipio de Macarena llega hasta el río La Tunia, participa en la cuenca del 
Caquetá, afluente amazónico; 
Guaviare:. en el sur y el occidente es recorrido por el Vaupés (afluente del Río Negro) y por el 
Apapónis (afluente del Caquetá); 
Guainía: toda su parte sur pertenece a la cuenca del Río Negro. 
Estado de Amazonas: en su mayor parte es Oninoquense, pero al sur los departamentos 
(equivalentes al municipio colombiano) de Casiquiare y Río Negro, con 61.000 km
 2
, pertenecen a 
la cuenca del Guainía-Río Negro; 
Estado Bolívar: su extremo noroniental (con 28.000 km
 2
) pertenece a la cuenca del Essequibo, por 
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Prec. = Precipitación en milímetros         T°= Temperatura en grados centigrados   
  
 
CUENCA DEL ORINOCO 
DIVISIÓN POLÍTICO ADMINISNTRATIVA 
COLOMBO VENEZOLANA 
  
          
DIVISIONES POLÍTICO - ADMINISTRATIVAS DE COLOMBIA Y 
VENEZUELA QUE PARTICIPAN, TOTAL O PARCIALMENTE,  









    
Delta Amacuro total Tucupita 

















    
Monagas total Maturín     
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Vichada total 
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La Región AndinoOrinoquense 
  
Las vertientes andinas que pertenecen a la cúenca del Orinoco, en Colombia y Venezuela, tienen 
solamente una superficie de 56.673 km cuadrádos, lo cual es un poco mas de una vigésima parte 
de la cuenca. Sin embargo, tienen una población de 2’52 1.000 de habitantes, lo cual representa el 
31,3 % dé toda la población orinoquense. Esas altas densidades están ejerciendo una fuerte 
presión sobre los recursos bióticos e hídricos de gran parte de las nacientes de los ríos que ya 
empiezan a sufrir daños en los ecosistemas. Las divisiones administrativas que tienen a su cargo 
dichas cuencas hidrográficas son las siguientes: 
  
MUNICIPIOS ANDINOORINOQUENSES DE COLOMBIA 
















CÁCOTA sí Total 135 135 




LABATECA Sí Total 249 249 
PAMPLONA No Parcial 313 51 
PAMPLONITA No Parcial 300 14 
SILOS Sí Total 376 376 
TOLEDO Sí Parcial 141 133 
  
TOTAL 
7                                                                                  
                                2.130 



















FORTUL No Parcial 
1.02
4 
2.877 SARAVENA No Parcial 907 
TAME No Parcial 
5.54
2 























CHÁMEZA Sí Total 289 289 




LA SALINA Sí Total 194 194 
MONTERREY No Parcial 759  483 








PORE No Parcial 786 138 
RECETOR sí Total 179 129 
SABANALARGA sí Parcial 408 243 
SÁCAMA Sí Total 291 291 































ALMEIDA Total Sí 57  57  
AQUITANIA Total sí 876 876 
BERBEO Total sí 67 67  
BOYACA Total si 48 48 
CAMPOHERMOSO Total si 302 302 
CHINAVITA Total Si 128  128 
CHISCAS Parcial No 664 422 
CHITA Parcial No 614 346 




CUCAITA Parcial No 43 6 
CUÍTIVA Parcial No 43 21 
GÁMEZA Parcial No 117 38 
GARAGOA Total sí 240 210 
GUATEQUE Total sí 37 37 
GUAYATÁ Total Sí 81 81 
GÜICÁN Parcial No 917 696 
JENESANO Total Sí 53 53 
LA CAPILLA Total Si 54 54  
LABRANZAGRANDE Total sí 686 686 
MACANAL Total Si 198 198 
MIRAFLORES Total Sí 265 265 
MONGUA Parcial No 354 234 
NUEVO COLÓN Total Si 50  50  
PACHAVITA Total si  67 67 
PÁEZ Total sí 326 326 
PAJARITO Total Sí 322 322 
PAYA Total Sí 584 584 
PESCA Parcial No 247 91 
PISBA Total sí 298 298 
RAMIRIQUÍ Total Sí 139 139 
RONDÓN Total Sí 159 159 
SAMACA Parcial No 150 58 
SAN EDUARDO Total Sí 106 106 
SAN LUIS DE GACENO Total Sí 247 247 
SANTA MARÍA SIACHOQUE Total Sí 532 532  
SOCOTÁ Parcial No 167 19 
SOGAMOSO Parcial No 617 410 
SORACA Parcial No 214 62 
SUTATENZA Total Sí 83 83 
TASCO Total Sí 41 41 
TENZA Parcial No 210 48 
TIBANA Total Sí 49 49 
TOTA Total Sí 133 133 
TUNJA Parcial No 216 19 
TURMEQUÉ Parcial No 118 77  
ÚMBITA Total Sí 80 80 
VENTAQUEMADA VIRACACHÁ Total Si 130 130 
ZETAQUIRÁ Total Sí 151 15 
  Total sí 64 64  
  Total Sí 255 255 


















CAQUEZA Total Sí 106  106 
CHIPAQUE Total - sí 130 130 
CHOACHÍ Total Si 209 209 
CHOCONTÁ parcial No 302 37 
FÓMEQUE Total Sí 4’78 478 
FOSCA Total sí 115 115 
GACHALA Total Sí 441 441 
GACHETA Total Sí 257 257 
GAMA Total sí 107 107 
GUASCA Parcial No 346 134 
GUATAVITA Parcial No 294 91 
GUAYABETAL Total Sí 212 212 
GUTIERREZ Total Si 427 427 
JUNÍN Total sí 337 337 
LA CALERA Parcial No 340 158 
MACHETA Total Si 224 224 
MANTA Total SI 103 103 




PARATEBUENO Parcial No 893 220 
QUETAME Total Sí 138 138 




TIBIRITA Total Sí 57 57  
UBALÁ Total sí 551 551 
UBAQUE Total sí 117 117 
UNE Total sí 213 213 
VILLAPINZÓN Parcial No 235 45 























BARRANCA DE UPÍA Parcial No 668 10 




CUMARAL Parcial No 580 95  
EL CALVARIO Total Sí 286 286 
EL CASTILLO Parcial No 573 205 
GUAMAL Parcial No 638 585 




LEJANÍAS Parcial Sí 852 784 
RESTREPO Parcial No 289 110 
SAN JUANITO Total sí 162 162 























CERRITO  Parcial No 416 254 
CONCEPCIÓN Parcial No 333 175 
TONA Parcial No 342 139 
TOTAL 3       568 
 
 
Superficie y población AndinoOrinoquense de Colombia 
  La vertiente oriental de los Andes colombianos hacia el Orinoco es -bastante despoblada si la 
comparamos con la vertiente que mira hacia el Magdalena; sin embargo, tiene una densidad 6,4 
veces Mayor que la Planicie. Esta última tiene 2,4 habitantes/km
 2

































TOTAL 116 36.614 565.040 
Superficie y población AndinoOrinoquense de Venezuela   
Los Andes orinoquenses de Venezuela son mucho más  poblados qué sus correspondientes 
colombianos, debido a que son menos húmedos y, en su mayor parte, no son tan abruptos. En 
sólo 17.059 km2 tienen 1’955.959 habitantes, lo cual arroja una densidad de 114,7 habitantes/km
 2
. 
También se debe tener en cuenta que muchas regiones costeras son demasiado secas y por eso 
se prefieren las vertientes hacia la Orinoquia para el desarrollo de la ágricultura y la ganadería, lo 
cual concentra un a mayor población. 



















TOTAL 17.059 1‟955.959 
Total de la región AndinoOrinoquense 
En total la región AndinoOrinoqueñsede Colombia y Venezuela, desde la Cuchilla de los Picachos, 
al suroccidentée, hasta el alto río Orituco, al nororiente, cubre una región montañosa de sólo 
53.673 km
 2
, pero tiene una población de 2‟520.999 habitantes. La densidad para Colombia es de 
15,4 habitantes/ km
 2
, mientras que para Venezuelaes de 114,7 habitantes/km
 2
.       







TOTAL 53.673 2‟520.999 
Superficie y población Orinoquense total 












AMAZONAS 181.000 120.000 75.210     66.085 
DELTA 
AMACURO 
40.200 40.200 94212     94.212 
BOLÍVAR 238.000 199.500 1’OO 1.804     1’001.804 
MONAGAS’ 28,9 28.900 502.539     502.539 
ANZOATEGUI 43.300 29.700 931.836 121.139 18.72 556.067 
GUÁRICO 64.986 64.986 513.385   513.385   
ARAGUA 7.014 2.824 1’359.668 435.094 13 1.82 372.255 
COJEDES 14.800 14.800 192.368   192.368   
CARABOBO 4.650 2.378 1’734.640 1’092.623 138.07 328.326 
LARA 19.800 2.912 1’299.269 662.627 32.15 756.258 
YARACUY 7.100 1.200 395.651 67.261 46.25 55.503 
TRUJILLO 7.400 1.270 536.938 34.364 67.92 86.253 
PORTUGUES
A 
15.200 15.200 599.670   599.670   
APURE 76.500 76.500 285.412   285.412   
BARINAS 35.200 35.200 456.263   456.263   
MÉRiDA 11.300 3.347 604.619 175.340 37.99 127.150 
TÁCHIRA 11.100 5.506. 876.628 245.456 5 6.86 558.540 
             
TOTAL   
     644.42
3 
      6’55 2.090 
 




       
       
      
      
      
      
      
      
       
       
 
Hacienda en los Llanos, Siglo  
XIX 
      
 
      
      
Superficie y población orinoquense  total-Colombia 
Sumando la población AndinoOrinoquense con el resto de la cuenca del Orinoco colombiana 
tenemos un total de 1‟S 11.938 habitantes para una superficie de 388.101 km2, el resultado es una 
bajísima densidad de 3,9 habitantes/km
2
.         
Esta densidad se muestra aún más baja si el cálculo se realiza para los 351.487 km
 2
 de la planicie, 



































TOTAL 388.101 1‟511.938 
 
Superficie y población para toda la gran cuenca del Orinoco 
Como resultado final de los cálculos anteriores, tenemos que toda la cuenca del Orinoco tiene una 
superficie de 1‟032.524 km
 2











TOTAL 1‟032.524 8‟064.028 
Sin falsas expectativas podemos decir que la cuenca del Orinoco ofrece enormes posibilidades 
actuales y futuras para un verdadero desarrollo sustentáble. La baja densidad poblacional permite 
planificar sin çavsar los traumatismos que ocurren en las áreas densamente pobladas y hay 
muchos recursos que pueden ser utilizados para elevar el nivel de vida sin dañar el ecosistema. 
Exceptuando los suelos, que no son de altá calidad pero-que pueden mejorarse, la región ofrece 
enormes recursos de agua, petróleo y minerales, además de luz, calor y humedad que significan 
energía biótica aprovechable si se utiliza la tecnología adecuada para transformar esa riqueza 
potencial en riqueza real. 
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